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En un hermoso islote del océano Pacífico, muy cerca de las playas de Ica, vivía el pequeño Sabino, un lobo marino. Una tarde, su papá le preguntó:

				—Sabino, ¿sabías que ya estamos en el mes de febrero?

			—¿En febrero? —preguntó Sabino—. ¡Entonces ya se acerca el día de mi cumpleaños!

			Sabino estaba feliz. El papá de Sabino siempre le daba un lindo regalo de cumpleaños y le hacía una gran fiesta en el islote con rica comida, con sorpresas, juegos y premios para los invitados.
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			El día del cumpleaños llegó. Sabino pudo ver el soleado amanecer desde el islote. Su papá lo abrazó con sus grandes aletas y luego le dio el esperado regalo.

			—¡Un balde con los colores del arcoíris! —gritó Sabino, lleno de alegría. Era un lindo 

			balde que brillaba de lo nuevo que estaba. Con él, Sabino podría construir los mejores castillos de arena del islote.

			—No se lo prestaré a nadie —dijo Sabino moviendo la cabeza de un lado al otro—. Este balde es solo mío y nadie lo tocará.

			Su papá le dijo que debía aprender a prestar y a compartir sus cosas, que no era divertido jugar solo; pero Sabino no quiso escuchar.
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			De pronto, empezaron a llegar los invitados. Todos comentaban que la decoración con conchitas de colores y estrellas marinas estaba lindísima y que la ensalada de algas estaba deliciosa.

			Las gaviotas, los guanayes y la pingüina de Humboldt, al ver el gran y colorido balde de Sabino, quisieron jugar con él, pero Sabino volteó el balde y se sentó sobre él para asegurarse de que nadie lo tomara sin su permiso. Ante aquella incómoda situación, el papá de Sabino decidió que había llegado el 

			momento de los juegos y las competencias, así que organizó una carrera de velocidad entre los animalitos del islote.
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			—Todos los que lleguen a la orilla del otro islote tendrán un premio. A sus marcas, listos… ¡ya! —gritó el papá de Sabino.

			Los animalitos comenzaron a competir, algunos corrían, otros nadaban, otros volaban para llegar primero a la meta que el papá de Sabino había marcado. Sabino prefirió quedarse sentado en su gran balde.

			La pingüina de Humboldt fue la primera en llegar. Desde ahí gritó:

				—Chicos, ¡el papá de Sabino ha puesto los premios en la orilla! ¡Vengan a ver!

			El papá de Sabino se sorprendió: él no había echado los premios en la orilla del otro islote. 
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				Entonces nadó con todas sus fuerzas para tratar de llegar antes que sus invitados a la orilla y ver qué era lo que estaba ocurriendo.

			Cuando llegó a la orilla del otro islote, pudo ver que había muchas cosas curiosas flotando entre la espuma: bolsas, tapas de botellas de plástico de muchos colores, envases y envolturas de plástico y platina, botellas, latas, cuerdas…

				—Yo quiero esta cuerda —dijo un pelícano.

				—Y yo quiero estas cositas de colores. ¿Se podrán comer? —dijo un zarcillo tratando de tragar unas tapas de botella.

				—¿De dónde habrá salido todo esto? —se dijo el papá de Sabino; y luego gritó—: ¡Tengan cuidado!
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			Pero era difícil que los animalitos se alejaran de ahí: todo les parecía novedoso. Algunos pensaban que eran juguetes; otros, sorpresas; otros, comida.

			De pronto, un pelícano se enredó con una bolsa y poco a poco se empezó a ahorcar. Un zarcillo se atoró con el anillo de una tapa de botella y no podía abrir su pico; las gaviotas que estaban jugando entre las latas se habían herido las patitas.

			Sabino se dio cuenta de la terrible situación y corrió a ayudar a su papá para rescatar a sus amigos. ¡No quería perderlos!
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			Luego, decidió investigar de dónde habían salido todos esos extraños y peligrosos objetos.

			Las gaviotas le contaron que todo eso venía desde la tierra firme. Sabino y los delfines notaron que la corriente del mar los traía. Eran objetos que los seres humanos utilizaban y tiraban al mar para deshacerse de ellos, como si el mar fuese un gran tacho de basura.

			—Parece que a los humanos no les importa lo que nos ocurra —dijo la pingüina.

			—¿Por qué los seres humanos no cuidan el mar? ¡Yo los he visto bañarse en él! —se preguntó Sabino.
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				Todos se pusieron a pensar en cómo hacerles entender a los humanos que no debían contaminar el mar.

				—Debemos recoger toda esa basura —dijo la pingüina.

				—¿Pero cómo? —exclamó el papá de Sabino.

			Todos los animalitos se quedaron tristes. Ellos no tenían brazos para cargar toda la basura recolectada.

			De pronto, se oyó una vocecita.

				—Podemos usar mi balde —dijo Sabino.
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				Todos se quedaron mirando a Sabino con mucha sorpresa. Sabino agregó:

				—He comprendido lo importante que es compartir. El mar lo compartimos todos los seres, y yo voy a compartir mi balde para ayudar a limpiarlo.

			Inmediatamente, los animalitos se pusieron a recoger toda la basura del mar y la pusieron en el gran balde color arcoíris. Recolectaron frascos de plástico, tapas, chapitas, latas y bolsas.

			Sabino y su papá llegaron hasta la orilla de la playa empujando el balde con gran esfuerzo.
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    	Los bañistas pudieron ver con asombro cómo los dos lobos marinos empujaban aquel pesado balde lleno de desperdicios.


    Reporteros y curiosos se amontonaron frente a los animalitos. Las personas que los vieron pudieron darse cuenta de que era un llamado de la naturaleza: era claro que los animalitos no querían desperdicios flotando en el mar.  Sabino y su papá dejaron el balde con basura en la orilla y corrieron rápidamente al mar, de regreso a su islote.


    Al final del día, Sabino y su papá se recostaron contemplando la puesta del sol para descansar de aquel agitado día. 
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				Dijo Sabino:

				—¿Sabes, papito? Me has dado la mejor fiesta de mi vida. Le regalé mi balde al mar y, a cambio, el mar me regala este hermoso cielo con pintas de colores.

			Sabino apoyó su cabecita sobre el cuerpo de su papá, quien le dio un besito lleno de orgullo y cariño. Poco a poco se fueron quedando felizmente dormidos. 

			Hasta hoy se puede encontrar en la playa aquel balde color arcoíris y allí la gente coloca los desperdicios. En aquella playa, la basura ya no se deja ni en la arena ni en el mar.
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